Pie de plátano

           En poco tiempo sonaría la sirena del recreo y los alumnos se verían obligados a dar por concluido el partido y volver a clase. Pero, Javi sabía que todavía quedaba tiempo para que uno u otro equipo marcara algún gol más. Su equipo iba perdiendo. Y él era culpable, en parte, del devenir del encuentro. Por eso deseaba enmendar sus numerosos errores, como cuando, el niño de la otra clase al que todos llamaban Kubala se adentró en el área y Javi, que siempre jugaba de defensa, no pudo evitar que marcara el primer gol. Chema, el portero, le gritó que debía haberle hecho falta, pero Javi habría cometido penalti y no se lo hubiera perdonado a sí mismo. El segundo gol que encajaron fue de un saque de córner; quien remató lo hizo de cabeza y hacia el poste que Javi ocupaba, pero se quedó inmóvil, creyendo que Chema sería capaz de detenerlo, pero el portero, lógicamente, no hizo nada, porque era responsabilidad del defensor.


El tercero fue después de un rápido contraataque, en el que Javi se vio desbordado por tres contrarios que le obligaron a retroceder, de tal manera, que obstruyó a Chema en su salida, quien nada pudo hacer por evitar el tanto. Y por más que Javi se prometió a sí mismo que impediría cualquier acercamiento a meta, se vio impotente ante el caño que le hizo Kubala para zafarse de él y marcar de tiro raso el cuarto tanto. Kubala celebró el gol mofándose de él con unos golpecitos en la espalda.

Aquel niño, era perverso, pero jugaba muy bien y Javi sentía odio y envidia al mismo tiempo. Odio, porque cuando se formaban los equipos en los recreos, Kubala siempre mostraba desprecio hacia él y tenía que dejar bien claro que no lo quería en su equipo. Y, envidia... estaba claro por qué la sentía. Era un buen jugador. Tenía olfato de gol, pero no sólo eso, podía jugar como delantero o defensa... en cualquier puesto y posición. Incluso no se le daba mal el ponerse de portero. Cuando lanzaba penaltis, siempre engañaba a cualquiera que se colocara bajo los palos. Su jugada preferida consistía en colocarse junto al portero rival de espaldas a la portería, pedir el balón y abrir las piernas de tal manera que la pelota pasara por debajo de él ante la sorpresa y asombro de todos. 

El quinto gol recibido por su equipo, no había sido de aquella manera. Pero, como en los anteriores, Javi había tenido la culpa. Esa vez, como buen defensa desvió con la pierna el balón lanzado por un rival desde fuera de área, pero la mala suerte hizo que se colara en la portería ante la alegría de los contrarios y la desesperación de los suyos. Perder contra los de la otra clase siempre era vergonzante, sobre todo, si como era el caso, eran un curso más pequeños. Kubala era repetidor, por eso era el mejor de su equipo.

Sin embargo, el partido no estaba todavía perdido. Teo, el capitán del equipo de Javi, siempre estaba ahí para meter goles o dar buenos pases los cuales, la mayoría de las veces, otro sólo tenía que empujar adentro. Era un mal estudiante, pero un magnífico jugador; no tan astuto, ni pícaro como Kubala, pero construía con facilidad jugadas, era muy bueno a balón parado y en el terreno de juego le gustaba jugar limpio y nunca cometía faltas. Era apreciado por los chicos de su equipo, respetado por sus rivales y, lo más importante, a Kubala no le caía bien. 

Los dos andaban siempre a la gresca. Los encuentros que se disputaban durante el recreo no eran más que competiciones entre los dos para disputarse la hegemonía en el patio del colegio y, en aquellos partidos, los chavales de uno y otro equipo se convertían en jugadores de futbolín a merced de los deseos y ambiciones de sus capitanes. 

Para Javi, Teo era el mejor jugador del mundo. Podría decirse que, afortunadamente, él solito había reconducido la situación recortando continuamente distancias en el marcador y dejando el partido empatado a cinco goles. 

Sin embargo, los de la otra clase se lanzaron al ataque con la necesidad de sentenciar el partido y que el seis a cinco fuera el resultado definitivo. Teo ordenó que todos los suyos bajaran a defender. Alrededor del área se formó un muro de defensores que impedía a los rivales penetrar con el balón en los pies. A cada nuevo intento, un patadón devolvía la pelota al terreno contrario, para la desesperación de Kubala. Pero, en un desliz de su marcador, el chico logró penetrar en el área y pidió a los suyos que le pasaran el balón. Javi lo vio claro: Kubala iba a realizar su famosa jugada y él debía impedirlo. 

Se colocó junto a él, primero sin decisión, pero cuando el otro quiso zafarse de él propinándole un par de codazos, Javi sacó su mala uva y de un rápido y enérgico movimiento logró adelantarse y despejar el balón con una fuerte patada cuando ya se lo pasaban a Kubala. 
- ¡Bien! –gritó Teo.

- ¡Penalti! –replicó Kubala.

Jadeante por el esfuerzo, Javi miró hacia atrás y vio a Kubala caído en el suelo y con el brazo levantado. No recordaba haberle empujado, ni propinado una zancadilla, pero tal vez, al dejarle atrás, le debió haber desplazado con su brazo izquierdo. Todos miraron a Teo. Él debía decidir en cuestión de instantes si era penalti o no. Su rostro expresaba duda y aquella aumentó cuando miró a Javi y comprendió con su expresión que tal vez lo fuera. 

- ¡Venga, tío!. Que te has tirado –resolvió sentenciar Chema, el portero.

- ¡No es verdad! –respondió Kubala mientras se levantaba de un salto terriblemente indignado porque alguien le llevara la contraria-. El empollón de Javi me ha empujado –y le señaló con el dedo sin apenas mirarle.

- No digas chorradas que yo estaba delante y he visto cómo te tirabas –y con resolución se enfrentó a Kubala que se vio tan sorprendido de que fuera Chema y no Teo el que se plantara ante él, que decidió no enfrascarse en una estéril discusión. Sin embargo, antes de volver a su campo, miró a Javi y clavó su mirada en él con tal aire vengativo que no pasó desapercibido para ninguno de los que jugaban.


A Javi no le gustó volver a ser el centro de atención del partido, pero respiró tranquilo al saber que no había cometido penalti sobre Kubala. O al menos, eso afirmaba Chema. Aquello, le compensó.


De nuevo se puso el balón en juego. Teo trató de hilvanar alguna jugada, pero los chicos de Kubala defendían bien. Tan bien lo hicieron, que lograron la posesión del balón y se lanzaron a uno de sus temidos contraataques. Javi, más centrado gracias a su reciente victoria personal, mantuvo la calma, mientras uno de los delanteros rivales se acercaba peligrosamente flanqueado por Kubala. Sabía que él no resolvería la jugada y que cerca de la portería cedería el balón al otro. Dicho y hecho, el otro jugador se frenó y de un puntapié le pasó el balón a su capitán, pero Javi se arrancó y no con mucho riesgo de verse desbordado por Kubala se cruzó en la trayectoria del balón y lo robó. Animado por verse con el balón en sus pies aceleró su carrera y entró en el terreno contrario. Se zafó de un rival que le salió al paso, dribló a otro, y sin pensárselo se dirigió al área. Teo le gritó que le pasara el balón, pero Javi no le hizo caso. Con mucha decisión, entró en el área y a punto estuvo de perder el balón, pero lo retuvo, hizo un requiebro en su avance, encaró con resolución la portería y sólo ante el portero rival se dispuso a chutar cuando alguien le propinó un empujón y cayó rodando hasta casi entrar él mismo en la portería. 


Todavía en el suelo y un poco aturdido Javi escuchó la voz de Teo y la de otros compañeros suyos reclamar penalti. Se levantó y comprendió lo sucedido al ver a su capitán encararse con Kubala. Aquél debía haber corrido detrás de él y desentendiéndose por completo del balón le empujó.

 Javi dio un par de pasos y sintió un escozor en su rodilla. Tenía una herida y estaba sangrando. No le dio importancia, pero sí Teo que al verlo usó la herida como un nuevo argumento para reclamar penalti. Kubala callaba y sólo negaba con su cabeza mientras lanzaba una fulminante mirada a Javi. Estaba claro que su fingido penalti y el anterior robo de balón lo habían enojado y el partido pasaba a un segundo plano. 

- Es penalti y no se hable más –sentenció Teo.

- ¿Por qué? –preguntó Kubala tímida, pero desafiantemente. 

- Porque tú le has empujado y porque lo digo yo –y con gran decisión, Teo agarró el balón, y lo colocó en el punto de penalti dispuesto a lanzar él mismo la pena máxima.


Todos abrieron hueco y el portero se colocó en su sitio. Teo se retrasó unos pasos para coger carrerilla y entonces Kubala volvió a hablar:

- Le toca tirar a quien le han hecho el penalti.


Los de un equipo reprobaron la observación y los otros la apoyaron, formándose un gran barullo entre voces y gritos. Aquello le colocaba a Javi en una delicada situación, pues era sabido de toda la escuela que chutaba muy mal. Sin embargo, esperaba que Teo se decidiera a tirarlo; si su capitán lo hiciera, sería gol seguro, y empatarían el partido.

- Esta bien, que lo tire Javi –dijo Teo para sorpresa de todos y gozo de Kubala, que sabía que el defensa no sería capaz de marcar. 


Javi no pareció asustarse al escuchar aquellas palabras. Es más, ni siquiera pareció sorprenderse. Sin inmutarse lo más mínimo. Caminó hacia el balón que Teo había depositado sobre el punto de penalti y, como tantas veces había visto a sus jugadores favoritos por la tele, lo recolocó a su gusto. Retrocedió algunos pasos sin volverse y sin quitar la mirada al balón. Después de detenerse, alzó la vista y vio al portero que abría la piernas y colocaba las manos sobre las rodillas. Javi era incapaz de controlar sus acciones, se comportaba mecánicamente, sin pensar. En sus pies se hallaba la resolución de aquel partido y, lo más importante, el abandonar de una vez por todas su fama de mal jugador y peor rematador. Teo le había colocado ante una gran responsabilidad. Su capitán confiaba en él y no le defraudaría. Y por fin le demostraría al imbécil de Kubala que él también era capaz de meter goles. Metería el penalti por el centro de la portería, como lo hacen los grandes jugadores.


Con esta última idea en su cabeza y ante la expectación de todos los chavales del patio, no se demoró más. Tomó carrerilla, corrió hacia el balón mirándolo fijamente y propinó un fabuloso puntapié a la pelota que la envió muy por encima del larguero de la portería sin que el portero hiciera ademán de estirarse. 


Al grito de júbilo con que se desató la alegría del equipo rival, le siguieron risas y burlas no sólo para Javi, sino para Teo y el resto del equipo. No dio tiempo para más. Sonó la sirena que indicaba el fin del recreo y el regreso de los alumnos a sus aulas. Aquello, hizo que la humillación de Javi fuera breve, salvado por la campana, pensó, aunque no todo había salido mal del todo. Su equipo no había perdido, si bien había tenido la victoria en sus pies, los dos equipos habían empatado a cinco. Al fin y al cabo, el resultado no era tan malo, aunque un empate con los de un curso inferior, podría interpretarse como una derrota. 


Javi, desolado y cabizbajo, creyendo que era el último en abandonar el improvisado campo de fútbol, se dirigió hacia el pabellón que albergaba su clase y a mitad de camino alguien se le acercó por detrás y revolviéndole el pelo le dijo:

- Jolín, Javi, menudo pie de plátano que tienes.


Era Teo y después de ofrecerle una favorable sonrisa se le adelantó y entró antes que él en el colegio. 


A Javi le gustó que en aquellos momentos Teo, su capitán, le sonriera y descubriera en su rostro, no una mueca de reproche, sino una sincera sonrisa de ánimo y despreocupación, a pesar de que le llamara pie de plátano, que si bien era la primera vez que lo oía, entendía, perfectamente, cuál era su significado. 


Sin embargo, le quedaba una duda y nada más entrar en clase y antes de que entrara la profesora, se acercó hasta Teo y le preguntó:

- Oye, Teo, ¿por qué me has dejado tirar a mí el penalti?.

- A ti te lo habían hecho.

- Sí, pero sabiendo que soy un pie de plátano, como tú dices, ¿por qué yo, si sabías que no lo iba a meter?.

- Mira, Javi, sabía que no ibas negarte. Me has demostrado que no eres un gallina, como ya lo sabía. 


Javi no entendió la respuesta y como Teo lo advirtió, le explicó.

- Tú siempre estudias y cuando la profe pregunta algo, tú siempre eres el primero en responder, aunque en algunas ocasiones no te sepas la respuesta. Yo en cambio, nunca me atrevo, porque, ¡jo!, creo que a mí me tiene manía. 


- La profa no te tiene manía. Pero deberías estudiar un poco más y aplicarte en los deberes. ¿Cúando estudias?.

- Yo... estudiar... sólo estudio cuando hay exámenes.

- Y, ¿qué haces cuándo no los hay?.

- Juego al fútbol.

- Y cuando no juegas, ¿qué sueles hacer?.

- Pues... si hay partido por la tele lo veo. Pero si mi madre sabe que tengo examen, me envía a mi habitación a estudiar, me pongo la radio con los auriculares y lo escucho.

Aquello le hizo meditar a Javi mientras se dirigía a su pupitre porque la profesora acababa de entrar en clase. Al sentarse recordó su herida, no era más que una rozadura y ya no sangraba. Siguió dándole vueltas a una idea. Luego, tomó un lápiz y arrancó un trozo de papel de la última hoja de su cuaderno y anotó algo en ella. Dobló el pedazo de papel y discretamente pidió a su compañera que lo hiciera pasar hasta Teo. Cuando éste lo tuvo entre sus manos, lo leyó y después de esbozar una sonrisa, miró a Javi y asintió con la cabeza. Estaba de acuerdo, él le enseñaría a Javi a chutar, y éste otro le ayudaría a estudiar para los exámenes. Como había escrito en la nota, era una manera de ayudarse entre un pie de plátano y un cabeza de balón. A Teo no pareció disgustarle el mote.
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